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 LA RELAJACIÓN 
MORAL EN LA IGLE-
SIA,  1 Corintios 5:1-6:20 
 

B. El caso de inmoralidad en la 
iglesia (parte 2): Lo que la igle-
sia debe hacer para tratar la 
inmoralidad dentro de ella,  
1 Corintios 5:6-13 
 
Introducción: Este pasaje es una continua-
ción del pasaje anterior (1 Cor. 5:1-5). El 
tema es la disciplina de la iglesia, un tema 
que se hace críticamente necesario si la 
iglesia ha de ser como debe ser ante el Se-
ñor y el mundo. ¿Qué debe hacer la iglesia 
cuando se halle el pecado de inmoralidad 
en la vida de un miembro?  
 
1. La iglesia debe aprender algo: Un po-
co de levadura (pecado) leuda toda la 
masa (v.6). 
2. La iglesia debe limpiarse de la leva-
dura (pecado) (v.7). 
3. La iglesia debe celebrar la fiesta, es 
decir, debe limpiarse (v.8). 
4. La iglesia debe separarse del mundo, 
pero no completamente (vv.9-10). 
5. La iglesia debe separarse de los peca-
dores que se hacen llamar hermanos 
(v.11). 
La iglesia debe juzgar solo a aquellos 

“dentro” de la iglesia, dios juzga a 
aquellos “fuera” de la iglesia (vv.12-
13). 
 
(1 Corintios 5:6) Iglesia, problemas: 
La iglesia debe saber algo, un poco de 
levadura (pecado) leuda la masa.  
 
La levadura o el pecado de la iglesia de 
Corintio era su “jactancia”. La iglesia se 
creía una iglesia fuerte y espiritual, una 
iglesia grandemente bendecida y dotada 
por Dios. Todo don concebible del Espí-
ritu se le había dado a la iglesia, y los 
miembros se deleitaban y se jactaban de 
sus dones y bendiciones (vea 1 Cor. 1:5-
7; 1 Cor. 1:12; 1 Cor. 1:26; 1 Cor. 2:6-
13; 1 Cor. 3:18-23; 1 Cor. 4:1-5; 
1 Cor. 4:6; 1 Cor. 4:7; 1 Cor. 4:8; y 
1 Cor. 5:2. Una ojeada rápida a estas 
notas proporcionará una panorámica de 
la jactancia y el orgullo de la iglesia de 
Corintio y de la jactancia y el orgullo 
que pueden calar cualquier iglesia.) 
 
Sin embargo, la mayor envergadura del 
orgullo pecaminoso se alcanza cuando 
una iglesia comienza a enorgullecerse 
del hecho de que ciertos líderes pertene-
cen a su comunión. Este fue al parecer 
uno de los pecados terribles de la iglesia 
de Corinto. 
 
La iglesia se estaba “jactando” del 
hombre que era culpable del pecado de 
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inmoralidad (1 Cor. 5:6). La igle-
sia, desde luego, no se habría esta-
do jactando del pecado del hom-
bre. Su jactancia era por el hombre 
como tal: su talla moral, su presti-
gio, quién era, el dinero que podía 
dar, el aporte que podía hacer, su 
liderazgo, y quizás sus riquezas. 
La palabra “jactarse” (kauchema) 
lo señala fuertemente. Significa 
que se estaban jactando, vanaglo-
riando, y enorgulleciéndose del 
hombre a pesar del conocimiento 
de su pecado. Quizás fuera un 
hombre de un liderazgo extraordi-
nario en la comunidad o la ciudad 
de Corintio. Quizá se había con-
vertido en líder de una de las fac-
ciones de la iglesia. Cualquiera 
que sea el caso, la iglesia pasó por 
alto este pecado y se enorgulleció 
del hecho de que un hombre de su 
talla moral se sumara y formara 
parte de su fraternidad. 
 
PensamientoCon gran frecuencia, 
la iglesia pasa por alto el pecado y 
el estilo de vida de un hombre por-
que es líder de la comunidad, el 
gobierno o una empresa. De hecho, 
con gran frecuencia una iglesia se 
jacta del hecho de que un hombre 
es miembro de su fraternidad. Se-
gún declaran las Escrituras: 
“Hermanos, estas cosas no deben 
suceder”. 
 
Sucede lo siguiente: La iglesia 
debe despertar y aprender algo. Un 
poco de levadura (pecado) leuda 
toda la masa. La levadura es un 
tipo de pecado en la Biblia. Por 
consiguiente, si se permite que el 
hombre y su pecado de inmorali-
dad permanezcan en la iglesia, el 
pecado del hombre se esparcirá. Si 
la iglesia acepta al hombre que es-
tá viviendo claramente en pecado, 
otros comenzarán a creer que ellos, 
también, pueden ser aceptos aun-

que pecaran. Si no hay restricción 
sobre el pecado, entonces el peca-
do crecerá. Si el pecado se acepta, 
el pecado, no la justicia, es el que 
impera. Si la justicia no es el fun-
damento de la aceptación, entonces 
la justicia no reina, sino que reina 
el pecado. Si la iglesia acepta a la 
persona que vive claramente en 
pecado, entonces la iglesia está 
permitiendo que impere el pecado, 
y el pecado se esparcirá. El hom-
bre que vive en función del peca-
do influye a los otros para que vi-
van en función del pecado. 
 
Observe lo que dicen las Escritu-
ras: Solo hace falta un poco de le-
vadura, no mucho, para que el pe-
cado crezca. Aceptar a un hombre 
que vive según el mundo y según 
el pecado haría que otros comien-
cen a llevar una vida mundana y 
pecaminosa. 
 

Romanos 14:15 (RVR)  
15 Pero si por causa de la co-
mida tu hermano es contris-
tado, ya no andas conforme 
al amor. No hagas que por la 
comida tuya se pierda aquel 
por quien Cristo murió. 
 
Gálatas 5:7-9 (RVR)  
7 Vosotros corríais bien; 
¿quién os estorbó para no 
obedecer a la verdad?  8 Esta 
persuasión no procede de 
aquel que os llama.  9 Un po-
co de levadura leuda toda la 
masa.  
 
Mateo 18:6-8 (RVR)  
6 Y cualquiera que haga tro-
pezar a alguno de estos pe-
queños que creen en mí, me-
jor le fuera que se le colgase 
al cuello una piedra de moli-
no de asno, y que se le hun-
diese en lo profundo del mar.  

7 ¡Ay del mundo por los tro-
piezos! porque es necesario 
que vengan tropiezos, pero 
¡ay de aquel hombre por 
quien viene el tropiezo!  8 Por 
tanto, si tu mano o tu pie te 
es ocasión de caer, córtalo y 
échalo de ti; mejor te es en-
trar en la vida cojo o manco, 
que teniendo dos manos o dos 
pies ser echado en el fuego 
eterno. 
Eclesiastés 10:1 (RVR)  
1 Las moscas muertas hacen 
heder y dar mal olor al per-
fume del perfumista; así una 
pequeña locura, al que es es-
timado como sabio y honora-
ble. 
 
Cantares 2:15 (RVR)  
15 Cazadnos las zorras, las 
zorras pequeñas, que echan a 
perder las viñas; Porque 
nuestras viñas están en cier-
ne.  

  
2. (1 Corintios 5:7) Iglesia, de-
ber: La iglesia debe limpiarse de 
la levadura (pecado). 
      
Hay dos razones por la que la 
iglesia y sus creyentes deben lim-
piarse de todo pecado. 
 
A. Los creyentes son nuevas cria-
turas. Da la idea de la fiesta de 
Pascua judía. A la familia judía se 
le exigía por ley que eliminara to-
da la levadura de la casa antes de 
celebrar la Pascua. Se les exigía 
incluso que encendieran velas y 
buscaran en toda la casa migajas 
de levadura que hubieran caído al 
suelo y debajo de la mesa y otros 
muebles. La purga de toda la leva-
dura simbolizaba al pueblo pur-
gando la influencia corruptora del 
pecado en la vida de cada uno de 
ellos. 
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Note el planteamiento: “sin le-
vadura como sois”. Los creyentes 
de la iglesia ya eran sin levadura; 
eran nuevas masas, nuevas criatu-
ras; por consiguiente, no debían 
salir de la familia y entrar al 
mundo para traer la vieja levadura 
de vuelta a la familia. El creyente 
se ha convertido en una “nueva 
criatura” en Cristo. Se han 
echado de la casa sus viejos peca-
dos y su viejo hombre; por con-
siguiente, no debe permitir que los 
viejos pecados regresen a su vida y 
tampoco a la familia de Dios, es 
decir, la iglesia.  
 

2 Corintios 5:17 (RVR)  
17 De modo que si alguno está 
en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he 
aquí todas son hechas nue-
vas. 
 
Gálatas 6:15 (RVR)  
15 Porque en Cristo Jesús ni 
la circuncisión vale nada, ni 
la incircuncisión, sino una 
nueva creación.  
 
Efesios 4:22-24 (RVR)  
22 En cuanto a la pasada ma-
nera de vivir, despojaos del 
viejo hombre, que está vicia-
do conforme a los deseos en-
gañosos, 23 y renovaos en el 
espíritu de vuestra mente, 24 y 
vestíos del nuevo hombre, 
creado según Dios en la justi-
cia y santidad de la verdad.  
 
Colosenses 3:9-10 (RVR)  
9 No mintáis los unos a los 
otros, habiéndoos despojado 
del viejo hombre con sus 
hechos, 10 y revestido del nue-
vo, el cual conforme a la ima-
gen del que lo creó se va re-
novando hasta el conocimien-
to pleno,  

B. Cristo nuestra pascua se ha sa-
crificado por nosotros y por la 
iglesia. Acá, también, hay una ilus-
tración de la Pascua. En la Pascua 
judía, cada familia mataba un cor-
dero de Pascua y con su sangre 
pintaba el dintel de la entrada prin-
cipal de la casa. Esto simbolizaba 
que la familia creía en la Palabra 
de Dios, que Dios salvaría a la fa-
milia del juicio cuando Dios viera 
que la sangre del cordero de Pas-
cua cubría su casa. 
 
Resulta sorprendente: El cordero 
de Pascua de la fiesta y del Anti-
guo Testamento simbolizaba el 
gran Cordero de Pascua de Dios, 
Jesucristo. Cristo nuestra Pascua se 
sacrifica por nosotros; por consi-
guiente, debemos purgar la levadu-
ra, el pecado y su influencia co-
rruptora, de nuestra vida. Debemos 
purgar todo el pecado y tomar la 
sangre de Jesucristo y cubrirnos 
nosotros mismos y a nuestra casa 
si deseamos que el juicio de Dios 
nos pase por alto. 
 
Ahora bien, note la idea: Si con-
tinuamos practicando y aceptando 
el pecado, eso demuestra que no 
creemos realmente que la sangre 
de Cristo nos limpie. Aceptar el 
pecado y vivir en pecado demues-
tra que no tenemos interés en li-
brarnos del pecado. Aceptar el pe-
cado y vivir en pecado demuestra 
que amamos el pecado, que nos 
agrada tanto lo que el pecado nos 
puede hacer que no estamos dis-
puestos a purgarlo de nuestra vida 
y de la iglesia. Si permitimos la 
vieja levadura, el viejo pecado en 
nuestra vida y nuestra iglesia, eso 
demuestra que tenemos poco inte-
rés en una vida limpia y pura. Le 
demuestra a Dios que nos preocu-
pa poco el poder limpiador de la 
sangre de Cristo nuestra Pascua. El 

planteamiento es contundente, y 
constituye una amonestación. Por 
consiguiente, debemos purgar la 
vieja levadura, los viejos pecados 
tanto de nuestra vida como de 
nuestra iglesia. 
 

Juan 1:29 (RVR)  
29 El siguiente día vio Juan a 
Jesús que venía a él, y dijo: 
He aquí el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mun-
do. 
 
1 Corintios 5:7 (RVR)  
7 Limpiaos, pues, de la vieja 
levadura, para que seáis nue-
va masa, sin levadura como 
sois; porque nuestra pascua, 
que es Cristo, ya fue sacrifi-
cada por nosotros.  
 
Gálatas 1:4 (RVR)  
4 el cual se dio a sí mismo por 
nuestros pecados para librar-
nos del presente siglo malo, 
conforme a la voluntad de 
nuestro Dios y Padre,  
 
Efesios 5:2 (RVR)  
2 Y andad en amor, como 
también Cristo nos amó, y se 
entregó a sí mismo por noso-
tros, ofrenda y sacrificio a 
Dios en olor fragante. 
 
Tito 2:14 (RVR)  
14 quien se dio a sí mismo por 
nosotros para redimirnos de 
toda iniquidad y purificar 
para sí un pueblo propio, ce-
loso de buenas obras.  
 
1 Pedro 1:18-19 (RVR)  
18 sabiendo que fuisteis resca-
tados de vuestra vana mane-
ra de vivir, la cual recibisteis 
de vuestros padres, no con 
cosas corruptibles, como oro 
o plata,  
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19 sino con la sangre preciosa 
de Cristo, como de un corde-
ro sin mancha y sin contami-
nación,  
1 Juan 3:16 (RVR)  
16 En esto hemos conocido el 
amor, en que él puso su vida 
por nosotros; también noso-
tros debemos poner nuestras 
vidas por los hermanos.  
 
Apocalipsis 1:5 (RVR)  
5 y de Jesucristo el testigo fiel, 
el primogénito de los muer-
tos, y el soberano de los reyes 
de la tierra. Al que nos amó, 
y nos lavó de nuestros peca-
dos con su sangre,  
 

3. (1 Corintios 5:8) Iglesia, 
deber: La iglesia debe cele-
brar la fiesta, es decir, debe 
limpiarse. 
      
Este punto se plantea de la forma 
más clara posible: “La iglesia de-
be mantenerse limpia y pura”. 
No debe permitir malicia ni mal-
dad en su fraternidad. Debe llevar 
una vida de sinceridad y verdad. 
 
Observe cinco elementos: 
  
La palabra “malicia” (kakias) se-
ñala que al parecer algunas perso-
nas en la iglesia se oponían a la 
presencia inmoral del hombre en la 
iglesia. Pero los que apoyaban al 
hombre se mantenían firmes, y la 
malicia se instaló entre los dos 
grupos. 
 
La palabra “maldad” (ponerias) 
significa más que solo pecado y 
carencia. Significa sentir placer en 
el mal. La iglesia debe purgarse de 
su orgullo en los hombres presti-
giosos que vivían en pecados in-
morales. Tal maldad debe purgar-
se. 

La palabra sinceriad” (eilikpinias) 
significa puro, claro, transparente. 
Es algo a través de lo cual puede 
pasar la luz del sol demostrando 
una pureza impecable. 
 
La palabra “verdad” (aletheisa) 
significa no adulterado, conforme 
a la naturaleza de cualquier cosa 
que sea cierta. Dios es verdad: por 
consiguiente, quiere decir ser igual 
a Dios. Significa vivir y hacer la 
verdad; por lo tanto, la iglesia debe 
hacer precisamente lo que es co-
rrecto. Debe disciplinarse ella mis-
ma y al hombre inmoral. La iglesia 
debe purgar el pecado dentro de sí 
misma. 
 
La palabra “celebremos” está en 
el tiempo gramatical presente, lo 
que significa acción continua. La 
iglesia debe continuar celebrando 
la fiesta (heortazomen), continuar 
purgando la vieja levadura del pe-
cado y sus influencias corruptoras. 
No solo se debe disciplinar ella 
misma y al hombre que está vi-
viendo en pecado inmoral, debe 
continuar manteniéndose pura, 
continuar celebrando la fiesta de 
pureza ante Dios. 
 

2 Corintios 1:12 (RVR)  
12 Porque nuestra gloria es 
esta: el testimonio de nuestra 
conciencia, que con sencillez 
y sinceridad de Dios, no con 
sabiduría humana, sino con 
la gracia de Dios, nos hemos 
conducido en el mundo, y 
mucho más con vosotros.  
 
2 Corintios 2:17 (RVR)  
17 Pues no somos como mu-
chos, que medran falsifican-
do la palabra de Dios, sino 
que con sinceridad, como de 
parte de Dios, y delante de 
Dios, hablamos en Cristo.  

Filipenses 1:9-10 (RVR)  
9 Y esto pido en oración, que 
vuestro amor abunde aun 
más y más en ciencia y en to-
do conocimiento,  10 para que 
aprobéis lo mejor, a fin de 
que seáis sinceros e irrepren-
sibles para el día de Cristo,  
 
Tito 2:7 (RVR)  
7 presentándote tú en todo 
como ejemplo de buenas 
obras; en la enseñanza mos-
trando integridad, seriedad,  
1 Juan 3:18 (RVR)  
 
18 Hijitos míos, no amemos de 
palabra ni de lengua, sino de 
hecho y en verdad.  
 

(Continuará la próxima semana) 
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